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Homilía, 10 de junio de 2006
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El 2 de enero de 1817, al atardecer, Marcelino Champagnat ponía los cimientos de una revolución. Como muchos movimientos semejantes, éste también empezaba de manera humilde: una casa pequeña, dos aspirantes, dinero escaso. Pero aquel cura de aldea contaba con el factor de la juventud en su favor, porque sólo tenía 27 años y pocos meses cuando fundó a sus Hermanitos de María.

Entre esa fecha y la muerte que le llegaría 23 años más tarde, el día 6 de junio de 1840, el fundador iba a tener no pocos momentos de desaliento y a veces de serias dudas y de puesta a prueba de su fe. Pero este hijo de la primera república francesa, este sacerdote que luego fue un animoso miembro de la Sociedad de María, este santo de nuestra Iglesia, tenía lo que sostiene a todo verdadero revolucionario: un sueño, junto con la pasión y el celo necesarios para convertirlo en realidad. Y además estaba convencido de que lo que albergaba en su mente era el deseo de Dios.

Pues bien, ahora se me ocurre que quizá el fundador se sentiría perplejo al verse a sí mismo descrito como un revolucionario. Él sin duda admitiría que vivió durante un período tumultuoso de la historia, marcado por la agitación religiosa y política y por hondas transformaciones culturales y económicas. ¿Pero eso de revolucionario? Quizá preguntaría: “¿Esa palabra, no suele ir asociada con la lucha armada, las guerras independentistas, el cambio violento?”. 

Y tendríamos que admitir que, a veces, el término revolucionario significa todas esas cosas. Sin embargo también se usa esa palabra para definir a alguien que introduce un modo nuevo y radical de ver la vida e inspira un cambio fundamental, una persona que nos induce, de palabra y de obra, a adquirir otros modos de pensar y de actuar, alguien que está abierto al Espíritu de Dios, que desafía el status quo, que es visionario, innovador, valiente y audaz. Sí, el término de revolucionario resulta muy adecuado cuando se usa para describir algunas facetas del carácter de un hombre como Marcelino Champagnat. 

Por eso, al celebrar su fiesta esta tarde, no podemos por menos de fijarnos en tres aspectos en los que nuestro fundador fue revolucionario y lo que eso supone para nosotros hoy.

Primeramente, Marcelino empezó a tener algunos problemas cuando se comprometió seriamente con el Espíritu Santo. Porque parece que tomar a Dios en serio no es una cosa fácil. Por ejemplo, en el transcurso de su relación con Él, Jacob luchó, Moisés regateó, María preguntó, Pedro negó y Tomás dudó. Eso demuestra que la relación con Dios puede venir cargada de riesgo, y que dependiendo de lo que el Todopoderoso tenga en la mente, puede provocar un vuelco en nuestras vidas.

Pero el fundador no estaba satisfecho con la sola relación. No; él dejó a Dios campo libre. Con el paso de los días, esta vida del Espíritu de Dios dentro de sí se convirtió en un carisma y empezó a hacer cosas que sorprendían a todos. Dejó la casa parroquial y se fue a vivir con los primeros hermanos. Al cambiar de sitio, bajó algunos peldaños en su nivel de vida, ya que aquellos jóvenes tenían pocas comodidades materiales: un tejado encima de sus cabezas, un rincón para dormir, algo que llevarse a la boca, y poco más. 

Luego, el fundador se puso a trabajar en la construcción. Algunos de sus colegas sacerdotes, persuadidos de que esa labor no era digna de su estado, estaban extrañados por su conducta; pensaban que Champagnat se estaba volviendo loco. Más de uno vería indicios de que pudiera ser así. Después de todo, ¿a qué venía levantar un edificio tan grande a la vista del menguado número de candidatos y sin tener dinero para pagarlo? Pero es que la gente que se compromete con el Espíritu Santo actúa de esa manera. 

Hoy, en cambio, muchos de nosotros no lo hacemos. No; nosotros, que hemos expresado públicamente nuestro firme compromiso de vivir con radicalidad el mensaje evangélico como fin y objetivo de nuestra vida, hablamos de prudencia, aconsejamos cautela, discreción, sentido común, prestamos atención a las realidades económicas, nos preocupamos por nuestra jubilación. Uno se preguntaría, ¿quién es el que se ha vuelto loco? Eso es lo que podemos hacer esta tarde, plantearnos esta cuestión: ¿Creemos realmente que el Espíritu de Dios, tan activo en la vida de Marcelino Champagnat, suspira por vivir y alentar dentro de nosotros hoy? Y si lo creemos, ¿estamos dispuestos a dejarle el terreno libre? 

En segundo lugar, Marcelino fundó sus Pequeños Hermanos para dar a conocer a Jesús y hacerlo amar en medio de los niños y jóvenes, especialmente los más desatendidos. Habiendo experimentado en sí mismo el amor de Jesús y de María, el fundador quería dar ese regalo a todos los que encontraba en su camino, particularmente los que estaban comenzando el itinerario de su vida. 

Marcelino era un hombre de visión práctica, un innovador. Por eso para él la educación era más que un proceso utilizado para transmitir datos y conocimientos o incluso elementos de nuestra fe. Él la entendía, sobre todo, como una herramienta poderosa para formar y transformar las mentes y los corazones de los niños y jóvenes. La educación era un medio de evangelización, no un fin en sí misma.

Y su noción de la educación era revolucionaria. En el deseo de que sus primeros hermanos dejasen una huella significativa en las vidas de los jóvenes confiados a ellos, él los animaba a establecer un tipo de relación con los que estaban a su cuidado que no era común en la Francia de principios del siglo XIX. “Amad a vuestros alumnos –les decía-, rezad por ellos y trabajad para ganaros su respeto”. En un país donde un historiador de la época describía a los maestros de escuela con los calificativos de “irreligiosos, borrachos, inmorales, la escoria de la raza humana”, lo que Marcelino predicaba a sus Hermanos era ciertamente revolucionario.

Esos mismos desafíos vienen dirigidos hoy a todos los que nos congregamos en el Instituto, hermanos y seglares maristas. En ese sentido, debemos hacernos a nosotros mismos estas preguntas: las instituciones y obras con las que asumimos nuestro compromiso de atender a los jóvenes ¿están realmente orientadas a que Jesús sea el centro y pasión de sus vidas? ¿Y además lo están en tal medida como para que se tomen el mensaje evangélico en serio? Sólo podremos alcanzar esa meta si estamos en medio de los jóvenes, dispuestos a darles nuestro tiempo sin calcular el coste, y hacerlo al modo de María, con sencillez.

Finalmente, el fundador se propuso establecer un Instituto religioso. Para él, nuestro modo de vida no era parte de la estructura jerárquica de la Iglesia sino algo carismático en su naturaleza. Y ese carisma no nació para ser domesticado. Llevado a sus últimas consecuencias, nuestro estilo de vida es la memoria viva de lo que la Iglesia quiere, puede, y debe ser. Ése es el papel profético de la vida religiosa. 

Pero seamos sinceros, nadie da lo que no tiene. Y en estos años recientes algunos de entre nosotros se han convertido en espejos de los mejores y peores valores de nuestras culturas respectivas, en lugar de ser el fuego sobre la tierra que estamos llamados a ser. 

Edward Sorin, sacerdote de la Congregación de la Santa Cruz, emigró de Francia a los Estados Unidos con un grupo de compañeros a principios del siglo XIX, teniendo en la mente el sueño de levantar una gran universidad en honor de la Bienaventurada Virgen María. Llevaron a cabo su tarea sin tardanza y la Universidad de Notre Dame pronto empezó a florecer.

Pero cierto día infausto, el 23 de abril de 1879 por la mañana, se desató un incendio devorador. En pocas horas el edificio principal de la universidad había quedado reducido a cenizas. En aquellos momentos muchos pensaron que las llamas habían consumido no sólo el trabajo material sino también el sueño de Sorin y sus cohermanos. 

Pues no fue así. Después de inspeccionar las ruinas y de escuchar los sentimientos de la comunidad universitaria ante la devastación, el veterano sacerdote, de 65 años de edad, invitó a todos a entrar en la capilla, y allí les dirigió la palabra: “Cuando vine aquí, yo era un hombre joven que llegaba a esta tierra con el sueño de edificar una gran universidad en honor de Nuestra Señora. Pero la hice demasiado pequeña, y Ella ha hecho que ardiera completamente para recordármelo. Así que mañana, en cuanto se hayan enfriado los ladrillos calcinados, la levantaremos de nuevo, más grande y más esplendorosa que nunca.” 

¿Quién sino el Espíritu Santo podía ser el inspirador de aquellas palabras y de los hechos que siguieron? A la mañana siguiente, trescientos trabajadores se unieron a Sorin, y se esforzaron dieciséis horas diarias, de tal manera que el edificio estaba reconstruido para la apertura del curso siguiente. 

En este relato están ilustrados algunos de los mejores elementos de la vida religiosa apostólica: el celo, el espíritu de fe, la paciencia, y una gran audacia para afrontar los mayores desafíos. Estas cualidades eran evidentes en Marcelino y tienen que estar visibles también en nosotros, hermanos y seglares maristas, hoy. 

En los últimos 40 años hemos utilizado muchos medios humanos, uno detrás de otro, en nuestros afanes por renovar nuestro modo de vida. Pero el acompañamiento, los planes pastorales y los estudios de viabilidad no son más que eso: medios que deben llevar a un fin. Porque lo único que hace falta para cumplir esa tarea es una revolución del corazón y mucha fe. La vida religiosa no nació para ser reglamentada, profesionalizada, con su horario establecido, claros perfiles de funciones y todo tipo de garantías. Cuando surgió traía consigo un horizonte de sacrificio suficiente como para merecer el don de nuestras vidas. 

Por eso, hoy, al mismo tiempo que realzamos la fiesta de nuestro fundador, os invito a rezar para que el Espíritu de Dios encienda en nosotros el fuego de la renovación. Recemos también para que lleguemos a ser tan audaces, valientes y enamorados de Dios como aquel sencillo granjero y buen hijo de María. Que nosotros también seamos, como él, fuego sobre la tierra para dar a conocer a Jesús y hacerlo amar en medio de los niños y jóvenes desfavorecidos. 

Brasil - 08/06/2006

Profesores y personal administrativo participan en los encuentros de la Pontificia Universidad de Rio Grande do Sul 

REPASAR LA HISTORIA Y TOMAR CONCIENCIA 
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Los Profesores y el personal administrativo de la Pontificia Universidad de Rio Grande do Sul (PUCRS) participaron en el encuentro Reflexiones 2006, en los días 26-28 de mayo, reunidos en un ambiente de escucha, pensamiento y diálogo sobre la identidad y la de la institución. 

La conferencias sobre la enseñanza superior en el siglo XXI y educación marista y universidad católica, junto con los grupos de trabajo, fueron los espacios que propiciaron el debate, complementados por un tiempo de diálogo abierto con el Rectorado. Con una reflexión colectiva se terminaron aquellos trabajos que el Rector Joaquim Clotet resumió como una forma oportuna de profundización en el conocimiento de la PUCRS. 

Durante la apertura, el Hermano Rector subrayó que la actividad se fundamenta en tres aspectos: 

cualificar a las personas que trabajan en la institución, 

conocer mejor la entidad en la que todos actúan y 

asumir el compromiso con los valores maristas que rigen la Universidad. 

Para el Vicerrector y coordinador del proyecto, Hermano Evilázio Teixeira, el programa “Reflexiones” es una ocasión de revisar la historia que dio origen a la Universidad. Contemplar la Universidad como emprendedora de soluciones e innovadora en la forma de enseñanza para estar a la altura de las nuevas generaciones. 

Estos desafíos fueron lanzados por los conferenciantes José Gomes da Silva, de la PUC de Rio de Janeiro, y Pedro Demo, de la Universidad de Brasilia. Manoel Alves, de la Universidad Católica de Brasilia, y el Padre Érico Hammes, de la PUCRS, trataron de la educación marista y del liderazgo en las universidades católicas. 

En el diálogo con el Rectorado, los participantes expusieron puntos de vista que fueron debatidos con el rector, el vicerrector y los decanos. 

Se presentaron y discutieron las conclusiones de los grupos, orientados al perfeccionamiento de las actividades y los procesos desarrollados en el día a día de la PUCRS. 

Desde que se iniciaron los encuentros en 2001, 1.480 docentes y miembros del cuerpo técnico-administrativo han participado en las jornadas. Esta edición reunió a 155 personas. En agosto y octubre las Reflexiones tendrán su secuencia en Porto Alegre.

Casa general - 06/06/2006

Reestructuración de Asia marista

EL HERMANO SEÁN SITUÓ ESTA DECISIÓN EN SU CONTEXTO 
El viaje a la reestructuración que inició el Instituto en 1993 ha sido algo más largo en la Región de Asia que en las demás partes del Instituto. Ahora se divisa ya el punto de llegada. 

El proceso de reflexión y consulta se ha ido moviendo poco a poco. Se dio un paso decisivo hacia adelante a fines del año pasado cuando el hermano Seán pidió a los hermanos de la región de Asia que indicasen su preferencia entre dos modelos propuestos para la futura estructura administrativa de Asia. Y lo que es más importante aún, también les pidió que señalasen las razones de su elección.
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El Consejo general estudió las respuestas de los hermanos durante el Plenario de comienzos de año. A ello siguieron nuevos contactos entre el Consejo general y los superiores de la Región. Después, en una carta dirigida a cada uno de los hermanos de la Región, fechada el 21 de abril, el hermano Seán comunicaba la decisión del Consejo general. Era evidente que la mayoría de los hermanos se inclinaba por una estructura de dos Provincias en Asia como la mejor manera de asegurar el futuro de la misión allí. Decía el Superior general: “Fue alentador ver cuántos de vosotros valorabais la naturaleza internacional del Instituto y contemplabais el futuro de la Asia marista dentro de ese contexto”.

Una nueva Provincia reunirá las actuales Provincias de China, Filipinas y el Distrito de Corea. La otra dará forma permanente a la nueva estructura que tiene el Sector de India incluido en la Provincia de Sri Lanka y Pakistán, de tal modo que se constituiría una nueva Provincia con esos tres países. Posteriormente se volverá a reflexionar sobre los campos pastorales atendidos actualmente en Japón, Camboya y Timor Oriental. El hermano Seán expresaba en su carta la esperanza de que las nuevas estructuras se pongan en marcha a mediados o fines del año 2007.

Reconociendo los retos que hay por delante, el Superior daba las gracias a los hermanos. “Con vuestra buena voluntad y activa participación hemos tomado una decisión importante que afectará al futuro de nuestra vida y misión en vuestro continente. Nosotros creemos que esta decisión contribuirá a garantizar la viabilidad y vitalidad de la vida marista en la región”.

Al terminar la carta a los hermanos, el hermano Seán situaba esta decisión y sus implicaciones dentro del contexto de nuestro espíritu:

“Realmente queda mucho por hacer. También tenemos la oportunidad de crear un futuro valiente y que responda a las necesidades de nuestro tiempo. Es lo que nos pide nuestra misión. Esa audacia es parte de nuestra herencia. Sabemos que si Marcelino estuviese aquí con nosotros nos animaría a seguir adelante. Sus anhelos iban siempre dirigidos a la evangelización de los jóvenes, en todos los lugares del mundo. Tenía una visión universal, no parroquial. Y su corazón no era tímido, sino decidido. Como pequeños hermanos de Marcelino, hagámonos merecedores de nuestro Padre.

Australia - 05/06/2006

Últimas noticias del laicado marista

'VIVIR LA VISIÓN DE CHAMPAGNAT' EN SANTA TERESA (LTYENTYE APURTE) 2006 
La sensación de que el tiempo se detenía y que éramos acogidos por la gente y por la tierra fue lo primero que sentimos al reunirnos para el programa de “Vivir la visión de Champagnat” en Ltyenge Apurte, una comunidad aborigen a unos 80 kilómetros de Alice Springs. Los hermanos maristas han estado presentes en esta comunidad durante muchos años y a través de esta relación hemos tenido el privilegio de visitar un lugar tan especial. Nos dio la bienvenida una de las mujeres ancianas, Agnes. Ella ejecutó la ceremonia de fumar y nos invitó a dar un paso adelante y limpiarnos, un rito de purificación y reivindicación de los confines. Fue una experiencia muy tangible de reconciliación.

En las paredes de la Iglesia está pintada la historia de la Creación y el Nuevo Testamento a través de los ojos de las mujeres arrente. En esa historia reflexionamos, junto con la historia marista y nuestras historias personales, a lo largo de aquellos dos días. Es difícil señalar el momento álgido de ese tiempo que pasamos juntos porque hubo numerosos “momentos”. La oración de la mañana saludando al sol, el tiempo de meditación rodeados de silencio, la interacción con la gente, particularmente los niños, cuando nos visitaban durante nuestras sesiones, la cena de campamento con un fuego crepitante y cantando canciones. Todo esto nos llevó a una estimación más honda del ser maristas hoy.

Un poema que usamos el último día nos puede ayudar a captar la experiencia de transformación que uno vive cuando se pasa un tiempo en un lugar como Ltyentye Apurte:

Ellos te han acunado en la costumbre, te han marcado con sus prédicas,

Te han empapado de convencionalismo hasta los huesos;

Te han puesto en un escaparate; eres el producto de su enseñanza – 

Pero ¿puedes escuchar a la naturaleza salvaje? Te está llamando.

Vamos a probar en los lugares silenciosos, vamos a buscar lo que la suerte nos depara;

Vamos a viajar a una tierra solitaria que conozco.

Se oye el susurro de la brisa de la noche, hay una estrella luminosa que nos guía.

Y la naturaleza salvaje nos llama, nos llama... vamos. (Robert Service). 

Grupo de laicado marista de Forbes

Este grupo se reunió para el lanzamiento de la fase local de la Asamblea de Misión y bien parece que el número aumenta cada año. Gracias a la cálida hospitalidad de la comunidad de los hermanos y al permanente compromiso de Steve Dwyer, que acompaña al grupo.

Alemania - 01/06/2006

Los hermanos maristas y el Maristenkolleg, 80 años en Mindelheim

EL LICEO MARISTA PUEDE RECORDAR SU GRAN PASADO 
El liceo marista y el internado han celebrado la fiesta Champagnat, fiesta de la escuela.

Hace 80 años que la escuela, el internado y el juniorado fueron abiertos en Mindelheim, Baviera. La escuela tiene hoy casi 2000 alumnos. La diócesis de Augsbourg lleva la dirección desde hace diez años. El internado y los mediopensionistas (Tagesheim) están bajo la responsabilidad de los hermanos maristas. Hay actualmente unos 185 alumnos en el internado.

El liceo marista con internado y mediapensión constituyen una de las más grandes instituciones pedagógicas religiosas de Alemania. 120 profesores y 15 educadores, junto con algunos hermanos, trabajan conjuntamente en Mindelheim dentro del espíritu de Marcelino. 

Se tuvo la misa, oficiada por el obispo de Augsbourg, Mons. Anton Losinger.

Dos exposiciones sobre la historia del liceo marista y sobre la comunidad de los hermanos, así como una exposición de crucifijos, dieron a la fiesta un toque solemne. El teatro, los juegos y el deporte redondearon las celebraciones. 
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Entre 2.500 a 3.000 visitantes, antiguos alumnos, padres, amigos y alumnos actuales tuvieron la alegría de encontrarse con amigos de décadas anteriores. El motivo fue el 80º aniversario del liceo marista. Los amigos, la asociación de padres, el comité organizador encargado de buscar fondos y la fundación marista del internado, junto con otros grupos, se ocuparon de la comida, de las bebidas y actos recreativos durante la fiesta Champagnat. 

La historia de los « hermanos maristas y el liceo marista » ha quedado recogida en un opúsculo. En ella se muestra el desarrollo de la escuela desde sus comienzos hasta el día de hoy con visiones de conjunto, diagramas y mucha información. El liceo marista puede recordar un gran pasado y se esfuerza siempre en actuar con forme a la divisa del centro: « Unidos en el esfuerzo por el bien de la juventud » . (Veribus unitis pro salute juventutis).

Fue una hermosa fiesta marista, una gran fiesta de familia, celebrada el día del bautismo de Marcelino Champagnat. 

H. Heinrich Schamberger 

BOLETÍN marista
Internet
Boletín marista 250 - 08/06/2006 

Entrevista al hermano Clemente Ivo Juliatto, Rector de la PUC de Curitiba 
Boletín marista 249 - 01/06/2006
San Marcelino Champagnat: un sueño esculpido en mármol 

Boletín marista 248 - 25/05/2006
Blog marista | Mes de María 

Boletín marista 247 - 18/05/2006
Noviciado de Matola - Mozambique 

Boletín marista 246 - 12/05/2006
El fundamento antropológico de la familia, según Benedicto XVI - Preparación del V Encuentro mundial de las familias 

Boletín marista 245 - 04/05/2006
Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XLIII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

BLOG marista
Internet
H. Luis García Sobrado - Metáforas bíblicas
* 'Deprisa' (Lucas, 1,39)

* Un blog que invita a la oración contemplativa

H. Emili Turú - ¿Qué ves en la noche? (Is 21,11) 
* Un corazón, una misión
[image: image1.wmf]* Signos de esperanza

H. Théoneste Kalisa Ruhando - A propósito de la vocación   

* ¡Destello !

* A propósito de la cultura de la vocación

H. Pau Fornells [image: image6.png]- Ensancha el espacio de tu tienda (Is 54,2)

* ¿Podemos ser hermanos y, en cierto sentido, clericales?

* Hacia un nuevo ecosistema eclesial
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